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Me complazco en dirigiros la palabra para daros cuenta 
razonada de mi conducta en Europa, porque os incumbe 
conocerla y competé examinarla. 

Vosotros sabéis que la Convención lidcional de 1843, 
compuesta de casi todos los primeros hombres del Esta- 
()iM4ii€r%Hi^ó COTÍ su confianza para Presidente constitu- 
cional en el período de ocho años» Vosotros sabéis que en 
Itk aurora de aquella administración estalló en Guayaquil 
uus( revolución militar, iniciada por 400 soldados artille- 
ros ^is««prendidos y engañados. Vosotros sabéis que, 
apesar de la inundación de los campos por las copiosas 
lluvias de la estación, las milicias locales de Guaranda y. 
Babaoyo se la^unieron en la Elvira , donde los revolució- 
nanos fueron por ellas derrotados. Vosotros sabéis que, 
!&A|^|ados en su marina de guerra , con la cual domina- 
báfi^Frlst:^ Guayaquil, juntaron nuevas tropas y em- 
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peñaron un segundo combate , mas reñido que el pri- 
mero , cuyo resultado fué ceder el campo de batalla con 
pérdidas muy considerables. Vosotros sabéis que, en 
plena y pacifica posesión de aquel campo , que no dis- 
putaron en cuarenta dias después de la última jomada , 
y contando además con el ejército del gobierno , esta- 
cionado en la Tacunga, se iniciaron las negociaciones 
de paz y reconciliciacion , bajo los auspicios, por mi 
parte , del mas puro patriotismo. Permitidme que baga 
aqui una breve pausa para someter á yuestro ei^men 
las siguientes reflexiones. 

Si yo hubiera concentrado las tropas del gobierno en 
las provincias del interior^ ¿habría sido prudente aco- 
meterlas? ¿cual hubiera sido la suerte de Guayaquil pro- 
longando las operaciones , sin comercio con el interior, 
consumidas ya las rentas naturales , con escasez de vi- 
veres para subsistir, y empleados en el servicio de las 
armas los cultivadores de los campos? ¿cual habría sido, 
pues, el resultado de la revolución? Fácil es colegirlo 
y manifestarlo ': el tríunfo del gobierno. Comparad aque- 
llas circunstancias con las crisis de las épocas anteriores , 
y os conveucereiSé Recordad que en 824 no vacilé en 
aceptar el mando del ejército de Pasto para concluir 
aquella guerra larga y azarosa. Recordad que en 827 
no vacilé en hacer frente, con 200 infantes y 80 caba- 
llos, á los vencedores en Ayacucho, que se lanzaron 
contra el Ecuador. Recordad que en 829, sin linea de 
comunicación ni retirada, no vacilé en salir al encuentro 
de 9,000 invasores ^ vencidos en Tarqui por 1,200 sol- 
dados. Recordad que en 850, sublevado el ejército 
contra la nación^ no vacilé en someterle y rendirle á 
viva fuerza. Recordad que en 855 no vacilé, con 900 
soldados, en envestir la plaza de Guayaquil, defendida 
por i ,500 y por la fragata Colombia de 64 cañones del 
calibre de 42. Recordad que en 854, sin mas terreno 
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que el Malecón de aquella ciudad , no vacilé en sostener 
tan cruda guerra en medio del hambre y de la peste , y 
debilitado además por la sangre derramada en la Plan- 
chada y los Cerritos, en Corral Falso y Valao, en Ghan- 
duy y Guayaquil. Y recordad , en fin , que á principios 
de 855 no vacilé en aceptar la batalla de Miñarica con 
800 soldados contra un ejército cuatro veces superior en 
número y en armas. ¿Pero cual fué la causa de mi reso- 
lución incontrastable en aquellas diversas crisis pavoro- 
sas y y cual la de mi desaliento después de los triunfos 
de la Elvira en 845? Voy á esplicarosla. 

En 824 hacíamos la guerra de la Independencia , y 
yo no podía rehusar la gloria , á los veinte y dos años de 
mi edad, de cojer el laurel que ofrecía el término de 
aquella campaña dilatada ^ En 827 era yo subdito y amigo 
de Bolívar : tenia, por tanto, deberes que cumplir, y no 
debía deliberar* Además, como hombre de principios , 
no podia permitir que los soldados de Ayacucho se con- 
virtiesen en genizaros para dar la ley al pueblo y al go- 
bierno ; y como general y gefe del Ecuador no debia fa- 
cilitar un triunfo que menguaba mi reputación. En 829 
concurrían las mismas circunstancias y otras todavía mas 
imperiosas : la guerra era nacional , y se trataba de re- 
chazar una conquista. General en gefe del ejército co- 
lombiano, y bien penetrado de los grandes intereses 
que se habían confiado á mis esfuerzos , me hallaba co- 
locado entre la victoria y la ignominia « Asi no debía ti- 
tubear, ni por la desigualdad de los ejércitos, ni por 
los duros azares que ofrecía la* política de aquella época 
luctuosa : fui , pues , al campo de batalla , y obtuve la 
victoria. En 833 la revolución fué de origen militar, y 
la mayoría de los hombres sensatos , perseguida por sus 
opiniones, y estorsionada en sus intereses, abandonó el 
país y emigró al estrangero. Era , por tanto , un deber sa- 
grado , y hasta un timbre glorioso , salvar á Guayaquil de 
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la ruina que le amenazaba : me decidí , pues, á sostener 
á todo trance aquella lucha sangrienta y prolongada que 
\ió la luz de tres años. Mas, en 845, la revolución de 
Guayaquil apareció con un carácter distinto. Aunque 
timbien de origen militar , como la de 855 , algunos de 
mis antiguos amigos la autorizaron con sus nombres, por 
razones que no debo expresar. Cierto , certísimo es que 
muchas buenas familias me favorecieron con sus cons- 
tantes simpatías , y de lo cual les estoy muy reconocido ; 
pero la revolucion.se había difundido y propagado en 
una gran parte del pueblo , movida en un principio por 
la novedad , y obligada después por el rigor y las dádivas 
que se emplearon alternativamente. Además el gobierno 
trino revolucionario, destituido de todo fundamento legí- 
timo y de legalidad , convirtió en causa personal la que 
no podia ser de principios. Con razones estrañas , inad- 
misibles en el sistema representativo , proclamó y sos- 
tuvo que la revolución tendía á despojarme de la pre- 
sidencia con que me había investido la Convención na- 
cional , como sí esta no hubiera tenido el derecho de 
eligirme, y yo la libertad de aceptar ó no, según mi 
voluntad. ¿Pero cual debía de ser mi resolución, colo- 
cado en la cruel alternativa de sostener mí autoridad, 
matando de inanición á Guayaquil ; ó de sacrificar aque- 
lla , y sacrificarme á mi mismo , á la salud y bien estar 
de este pueblo ? Paree? que no debía de vacilar en decidir- 
me por aquello que parecía mas digno de mis anteceden- 
tes , cuando tantas y tan costosas pruebas tenía dadas 
de moderación y desprendimiento. Apelo sino á los he- 
chos, mas convincentes y duraderos que el débil len- 
guage de las pasiones, que se pierde y anonada en el 
camino del tiempo. ¿No había rehusado yo una fortuna 
inmensa que me ofreciera el magnánimo Bolívar en sus 
cartas que conservo? ¿No había rehusado yo la recom- 
pensa pecuniaria con que se me brindó por la victoria de 



Tarqui? ¿No había rehusado yo la gloría de mandar en 
gefe el ejército de Chile? ¿No había rehusado yo las 
promesas deslumbradoras de la Confederación Peru-Bo^ 
liviana? ¿Y no había rehusado yo los incentivos del po- 
der, retirándome á la vida privada después de haber 
vencido en Miñaríca? Así el voluntado y generoso sacrí-* 
fício á que me iba á condenar, era una prueba mas ofre- 
cida en el altar de la patria. — Vuelvo á tomar el hilo 
de mí narración interrumpida. 

Vosotros sabéis que el resultado de las negociaciones 
fué el tratado de la Virginia , para cuyo cumplimiento 
hicieron sacratísimas protestas, y, lo que es mas todavía , 
comprometieron y empeñaron hasta el honor nacional. 
Vosotros sabéis que en aquel tratado se estipularon se- 
guras garantías para los fieles servidores del ejército y 
para los ciudadanos honrados que habían cumplido con 
el deber imprescriptible de obedecer y servir al gobier- 
no constítucional de la nación. Vosotros sabéis que en 
el enunciado tratado ofrecí , de mi espontanea voluntad , 
viajar dos años en Europa, y regresar después con los 
empleos y honores que he ganado en cien campos de 
batalla desde mi niñez. Vosotros sabéis que ni las lágri- 
mas derramadas en la Elvira , ni las nuevas protestas de 
valor y fidelidad que se me hicieron, ni las noticias 
plausibles recibidas de las provincias del interior , ni la 
consideración tormentosa de que abandonaba mi familia 
á ios azares de una situación incierta , nada me retrajo 
de cumplir mis promesas con honor. Ved aquí las últi- 
mas palabras con que me despedí de vosotros : 

c Si me ha cabido la gloria de fundar vuestra inde- 
< pendencia , cábeme también la honra del sacrificio que 
c hago después que se ha publicado y sostenido que soy 
c un estorbo para promover vuestra felicidad , y cuando, i 

« gracias á la Divina Providencia , nadie me ha vencido. 
« ¡Ojalá que este sacrificio sea tan grato para vosotros, 
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como es satisfactoría para mi la convicción de que ja- 
mas he usurpado la pública autoridad » ni ensangren- 
tado el cadalso político en los tres periodos constitu- 
cionales que se me confió la primera magistratura po- 
pular ! Si mis palabras tienen todavía algún valor para 
vosotros 9 os suplico , os ruego que conservéis á todo 
trance la integridad y unión de la república : que en 
el altar de la patria depongáis las enemistades y los 
odios que engendran las revoluciones; y que toda des- 
avenencia entre vosotros termine con abrazos frater- 
nales y ósculos de amistad» > 
Vosotros sabéis que \ lleno de la mas noble confianza , 
me presenté en Guayaquil, donde el gobierno revolucio- 
nario, después de felicitarme y ofrecérseme, me infirió 
rudos ultrages que me hicieron presentir los grandes 
males que después se han deplorado» Vosotros sabéis 
que no bien me alejé de vuestras playas con rumbo 
para Europa , cuando el atroz asesinato de un general 
valiente y denonado cubrió de luto á los corazones gene- 
rosos. Vosotros sabéis que á tan lamentable atentado se 
siguieron las contribuciones y vejámenes, las prisiones y 
destierros. Vosotros sabéis que , no satisfechos con estas 
insignes violaciones del tratado, y como si quisieran obs- 
tentar que el honor nacional, comprometido y empeña- 
do , era una letra nHierta en los contratos solemnes que 
se celebraban, anularon aquel con alborozo y escándalo. 
Vosotros sabéis, y me ruborizo al enunciarlo, que, para 
colmar la medida del descrédito de nuestra civilización , 
hasta el patronato nacional, respetado y sostenido por 
los reyes mas piadosos de la España, fué proscripto y 
espulsado de la constitución. Y, por último , vosotros sa- 
béis cual fué el enojo de los pueblo^ , y cuales las decla- 
maciones de los mismos periódicos revolucionarios con- 
tra esos actos atentatorios de todos los principios y de 
todos los derechos, actos propios de gobiernos bárbaros. 
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Examinad ahora mi conducta ^ y ju2gad de mi verda- 
dera situación. Después de haber cumplido por mi parte 
con mas de aquello que ofreciera, y hasta rehusado de- 
fenderme de los insultos y calumnias que se me prodiga- 
ban por la espalda, supe en Londres con dolor profundo 
los graves atentados que se cometieron , y los devoré en 
silencio con resignación. Superior al infortunio aleve 
que se me preparaba, y firme siempre en mi propósito, 
tuve ocasión de manifestar al ministro de negocios es- 
trangeros de S. M. B. : c que sin embargo de las violacio- 
nes del tratado, me hallaba todavía dispuesto á llenar 
mis compromisos con fidelidad, pues me preciaba de 
ser consecuente á mi palabra; pero que, si la impru- 
dencia y la locura llegaban hasta el diiro estremo de anu- 
lar aquel para cometer excesos y barbaries, como hom- 
bre de honor y de principios me creia en el deber de 
reparar el mal que había causado á la nación, guiado 
por un sentimiento de magnanimidad que no había sa- 
bido apreciarse ni reconocerse. > Después de esta decla- 
ración sincera y franca , pasé á visitar las ciudades ma- 
nufactureras de Inglaterra, y en seguida viagé en Francia 
é Italia , ageno de la política ; mas en Genova y Marsella 
recibí noticias que me exasperaron y me decidieron. La 
anulación del tratado con sus horribles consecuencias , y 
las infinitas clamorosas cartas de los perseguidos y pros- 
criptos, produjeron en mi alma el efecto de los remordi- 
mientos cuando estos son causados por una falta de grave 
trascendencia. 

¡ Cuan tristes y tormentosas reflexiones no se me ocu- 
rrieron ! Yo me había sacrificado á la salud de la patria ; 
y los males de esta se aumentaron con mi sacrificio : yo 
me había sacrificado á la paz y unión entre los Ecuato- 
rianos; y la enemistad y los odios , consecuencia inevita- 
ble de las persecuciones , se hicieron mas profundos é 
intensos con mi sacrificio : yo me había sacrificado por 
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alejar el duro azote de la guerra ; y una guerra injusta, de 
humillante resultado para el Ecuador, fuéprovocada contra 
un estado amigo con mi sacrificio : yo me habia sacrifi- 
cado al honor y gloría de la nación ; y el honor nacional , 
garante del tratado de la Virginia, fué escarnecido y ho- 
llado con mi sacrificio : yo me habia sacrificado , en fin , 
al patriótico sentimiento de veros disfrutar los grandes 
bienes que se os prometieron; y levas y contribuciones , 
cárceles y destierros, descrédito y miseria, guerras y 
revoluciones , inseguridad y desasosiego , fueron los bie- 
nes que os brindaron con mi sacrificio. 

Tales reflexiones hacian pesar en mi conciencia la res- 
ponsabilidad moral de los padecimientos en que gemian 
tantos honrados ciudadanos por haber sido fieles á la 
causa de los principios. Ellos hablan respetado y soste- 
nido al gobierno legítimo de la nación, y ellos se sometie- 
ron al tratado , solo por obediencia á ese mismo gobierno 
que lo estipulaba. ¿ Quien era, pues, el responsable de las 
malas consecuencias ? Yó, que no había sabido prevenirlas , 
porque pensaba, y con razón, que la garantía del honor 
nacional era la garantía del honor individual y colectivo 
de los Ecuatorianos. Y si yo me consideraba el responsa- 
ble ¿cual era mi deber después que se me habia desatado 
de todo compromiso y autorizado á obrar como pudie- 
ra ? Que me enseñaban en este caso los principies del 
derecho constitucional, las doctrinas de la prescripción 
y las leyes del honor? Escuchadme. 

Vosotros no ignoráis que en los gobiernos electivos, 
alternativos y responsables, la revolución á mano armada 
es atentatoria de la libertad, porque la fuerza destruye 
lo que ha estatuido la voluntad general representada. Si 
el gobierno infringe las leyes y viola la constitución, me- 
dios hay espedítos para reprimirle , y penas para casti- 
garle. La cámara de representantes le acusa, la del se- 
nado le suspende ó destituye, y la corte suprema de jus- 
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ticía le aplica la ley sin conmiseración. Y si el gobierno 
eva'de el juicio que se intenta ó resiste al juzgamiento , 
entonces , y no antes , la fuerza pública le vence y le so- 
mete st la vindicta de las instituciones. Asi , solo en este 
caso puede ser legitima la revolución : en cualquiera 
otro es criminal, y lleva en su seno un porvenir funesto 
y el germen de la usurpación. Partiendo de estos claros 
principios, la revolución de Guayaquil solo podía legiti- 
marse con el tratado de la Virginia : anulado este , como 
lo fué, todos quedábamos en la obligación de propender 
al restablecimiento del orden constitucional, y yo el 
primero , como gefe del estado. Mi derecho , en este ca • 
so , era incuestionable ; y sabido es que un derecho como 
el de que se trata no prescribe sino cuando faltan los me- 
dios para sostenerle , ó cuando se abandona por voluntad 
ó incuria , dejando que se consume lo hecho. Mas no me 
contraigo al derecho aislado de restablecerme en el man- 
do, porque acaso seria débil en mis sentimientos íntimos, 
sino al derecho sagrado de reparar una falta de la mas 
grave trascendencia, al derecho de hacer respetar y 
cumplir un tratado de que me constituí responsable, al 
derecho, en fin, de rechazar la traición y la burla de 
los que estiman en poco el honor y gloria de la patria. 
Si estos deseaban abandonarse á excesos deplorables, 
¿porque no me vencieron con la fuerza para tener si- 
quiera el lúgubre consuelo de oponer el hecho triunfante 
al derecho vencido? ¿porque me dejaron en posesión de 
la Elvira, lejos del ejército, y sin otra infantería gue las 
fíeles y valerosas milicias de Babaoyo y San Miguel , de 
Guaranda y Pillare , y las de la capital que también me 
favorecieron? ¿porque apelaron á un tratado público 
para obtener por las negociaciones lo que rechazaba la 
ley, y lo que no pudieron alcanzar por medio de las ar* 
mas? Y ya que fueron tan felices que arrancaron de mi 
patriotismo ese tratado ¿porque infringirlo y anularlo 
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sólo para ejercer persecuciones inhumanas, y que reprue- 
ban y condenan la civilización y la moral? 

Si , pues , el derecho me autorizaba á reaparecer entre 
vosotros , después de cumplido el plazo de mi compro- 
miso , el honor me impelia á verificarlo sin reparar en 
dificultades ni peligros; y vosotros sabéis que jamas hé 
resistido á los impulsos del honor ni en los mas grandes 
conflictos. Pero ¿como lanzarme á vuestras playas sin las 
precauciones que aconsejaba la prudencia , y sin prestar 
algún apoyo á los pueblos indefensos? ¿ni como, después 
de haber visitado las primeras naciones civilizadas de 
Europa, y reflexionado sóbrelas mejoras útiles que re- 
clama la situación actual de nuestro pais , presentarme 
entre vosotros sin ofreceros algún elemento de prosperi- 
dad, y sin haber antes promovido los medios de alcanzarla 
toda entera? Tal era el problema que se me presentaba , 
y que debia de resolver antes de emprender mi dilatado 
viaje. 

Después de serias y profundas meditaciones , concebí 
el proyecto de organizar en Inglaterra , Francia y Espsma 
una pequeña espedicion mista de inmigrados, de manera 
que , ni por la composicioii de ella , ni por el número de 
sus individuos^, pudiese inspirar justos recelos á la Eu- 
ropa, ni menos alarmar á los demás Estados de la Amé- 
rica del Sur. En conformidad de este designio , dicté al- 
gunas medidas preliminares, nombré agentes que me 
secundasen, y me diríji á España. Allí, con vista de los 
inconvenientes que se me presentaban , y entrando mas 
en el fondo de las cosas , resolví definitivamente formar 
un cuerpo de 1,000 Españoles y Franceses , otro de 1,000 
Ingleses ó Irlandeses, y la marina (que debia de conside- 
rarse la parte principal) toda inglesa en lo material y 
formal : asi la espedicion venía á ser mas inglesa que es- 
pañola, ni francesa ; y tenia el doble objeto de facilitar mi 
desembarco y de colonizar el pais en provecho del país 
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mismo. Con tan plausible objeto debian de preferirse los 
hombres inteligentes en el cultivo de los campos , no 
menos que en las demás artes y profesiones útiles, los 
cuales recibirían algunas fanegadas de tierra y bueyes de 
labor. Las familias de estos inmigrados les seguirían opor- 
tunamente , y otras, estimuladas por su ejemplo , y favo- 
recidas con los recursos necesarios , formarían una co- 
rriente casi perenne de inmigración útil. Las ricas comar- 
cas del Ñapo , la tierra virgen de Esmeraldas y el Paylon , 
y el plano inclinado de diversas temperaturas que forman 
los montes de Guaranda hasta el nacimiento del Guayas, 
eran los puntos principales que habian fijado mi consi- 
deración. Además , un camino de hierro que me habia 
sido prometido para hacer expedita y rápida la comunica- 
ción entre Quito y Guayaquil , algunas empresas industría- 
les de la mayor importancia , y la ejecución de un proyecto 
que me proporcionaba algunos artistas distinguidos , en- 
traban de preferencia en el vasto plan que me proponía 
desarrollar con el loable ñn de obtener los grandes resul- 
tados que debian de mudar la condición actual del Ecua» 
dor, y hacerle en el porvenir un pueblo venturoso. Contaba 
felizmente con los medios que me ofrecieran especula-* 
dores arrojados ; y me prometía , no sin sólidas razones , 
que las empresas indicadas se pagarían con sus mismos 
productos, y que el acrecentamiento progresivo de la 
población en la tierra fértil y aurífera á que se le desti-r 
naba , aumentarían en la misma proporción la riqueza y 
el poderlo del Estado. 

Tales fueron las bases bajo las cuales puse mano á 
los aprestos de mi espedicion , y no la aparté de ellos 
hasta adelantarlos y concluirlos en casi su totalidad. Gran-* 
des y frecuentes contrariedades tuvfe que esperimentar 
en el curso de nñis difíciles trabajos; pero mayores y so- 
lícitos frieron los medios que empleé para superarlas y 
vencerlas sin separarme de mi plan. Nacieron estas difí- 
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cultades de muchas y diversas causas que seria lai^o y | 
prolijo referir, muy especialmente de las oficiosas recia- | 
maciones que dirigieroa á los gobiernos de Europa algu- 
nos ministros diplomáticos Sur Americanos , del interés 
mal entendido de varios comerciantes y del espirita de 
partido que reina en nuestra antigua madre patria. Sin 
embargo, yo me había escudado con las seguridades 
posibles , y reposaba en la sincera convicción de que no 
traspasaba leyes prexistentes embarcando una inmigra- 
ción que yo mismo no sabia si llegaría el caso de armarla 
al pisar nuestro territorio. Mas repentinamente , y están- ! 

do con el pie á la orílla de la mar, recibi la inesperada 
noticia de que los buques hablan sido embargados en I 
Londres, sin razón plausible para ello; piies ni estaban 
armados , ni tenian á su bordo elementos de guerra , ni 
eran mios propios, ni se habia infrígido ninguna ley vi- 
gente. Volé, por tanto, hacia aquella capital para pedir al 
menos que fuesen restituidos á sus dueños , cuando supe 
á mi regreso que los inmigrados de España hablan sido 
disueltos y licenciados por orden de las autoridades. 
Gorro un velo impenetrable á lo acaecido en Londres y 
España para alzarlo algún dia si fuese necesario. Mien- 
tras tanto, entro en algunas aclaraciones sobre las miras 
que se me han supuesto , porque asi cumple á mi carác- 
ter, no menos que á la verdad de los hechos que puede 
mencionar nuestra historia. 

Declaro , en conformidad , que jamas he abrígado in- 
tenciones hostiles contra la independencia y libertad de 
la América , por cuya causa he derramado mi sangre. 

Asimismo declaro que no hé obrado por sugestiones 
áfi ningún gobierno , ni menos para favorecer sus intere- 
ses : mió ha sido el proyecto de la espedicion ; mió el 
pensamiento de organizaría en Inglaterra, Francia y Es- 
paña ; mias las combinaciones que le eran concernientes; 
mió el trabajo de ganar la voluntad de los que se alista- 
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ban en ella ; mía la penosa tarea de contratar recursos 
pecuniarios , y mia y vuestra la causa de la justicia y la 
civilización que iba á sosteQer para vuestra felicidad. 

Y declaro , bajo mi palabra , que es una invención vul* 
gar el proyecto que se supone de coronar &\ hijo de una 
ilustre Reina : nadie me lo ha propuesto, nadie me lo h§i 
Indicado directa , ni indirectamente ; lo protesto. 

Mas también declaro que, aunque amante á toda 
prueba de los principios liberales , no lo soy de vuestras 
frágiles instituciones ; porque tengo el convencimiento 
de que no se adaptan á vuestras circunstancias peculia- 
res , ni resuelven el problema de hermanar la libertad 
y el orden público. Biep considero que la simple enun- 
ciación de estas ideas dará pábulo á mis enemigos para 
que me acusen y persigan sin piedad ; pero felizmente 
puedo oponerles todavía mi valor y mi resignación de 
que no triunfarán nunca > y puedo atestiguar con eUos • 

mismos que no de otra suerte pensé cuando me hallaba 
entre vosotros : abi están para confirmarlo mis largos y ' ] 

razonados artículos publicados en la Concoriía, y acoji- 
dos después por el Dia de Bogotá y por el Liberal Cara- 
cas : viva está también la memoria de las doctrinas que ! 
sostuve en el seno de la universidad de Quito ; y existe \ 
el mensage que dirigí á la Convención nacional de 845. ¡ 
Ni el temor de perder la popularidad que disfrutaba , ni 
el interés de no debilitar los afectos para afirmar los vo- 
tos que me estaban ofrecidos en la próxima elección de 
presidente , ni Iqs j^ares que llevan consigo ciertas ver- 
dades poco lisongeras, cuando son proclamadas con so- 
lemnidad , me impidieron esforzar mi débil voz para ma- V 
nifestaros que tales instituciones no tenían en su apoyo | 
ni la verdad lógica , ni el testimonio de la historia, ni la N 
débil prueba de nuestra propia esperiencia. Y notad que f 
cuando así me concitaba sospechas y enemistades hacia 
todo lo contrario de los que alagan y estravian al pueblo 
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para elevarse á prospera fortana : así yo sacrificaba mi 
interés y conveniencia al bien intencionado deseo de pro- 
curar á la nación una base de estabilidad política y los 
bienes duraderos que de ella se deriban. Ved aquí repro- 
ducidas las palabras que tuve el honor de dirigir á la 
Convención nacional : 

« Para que los principios en que estriba una Constitución 
sean evidentes , preciso es que tengan en su apoyo , no solo 
la verdad que resulta de los raciocinios lógicos, sino también 
el testimonio irrefragable de la historia , porque hay verda- 
des teóricas que se desmienten en la práctica. Así es que di- 
chos raciocinios, por seductores que sean, y convincentes 
que parezcan , no son á los ojos de la razón ilustrada sino 
meras teorías , ó doctrinas particulares, que solo se elevan á 
principios ciertos cuando la esperiencia los confirma. Por este 
convencimiento parece necesario examinar si algunos princi^ 
pios fundamentales de nuestras instituciones han recibido del 
tiempo y de la práctica la sanción indispensable. Este exa- 
men es tanto mas razonable y urgente , en las presentes cir- 
cunstancias, cuanto que muchos y costosos desengaños han 
disipado ya las primeras ilusiones, y convencido á los patrio- 
tas reflexivos de que la causa motriz de los males que se han 
deplorado es , á no dejar duda , el exagerado sistema que he- 
mos adoptado y sostenido á despecho de las revoluciones que, 
por decirlo así , se han localizado en los nuevos Estados de 
la América antes española. 

« Si remontamos nuestras indagaciones hasta las primeras 
Repúblicas de la antigüedad, descubriremos fáciimente que 
la organización política de todas ellas difiere tanto de la nues- 
tra , como difieren entre si los tiempos que nos separan. Los 
Estados de Grecia, por ejemplo, constituidos bajo formas 
diferentes, todas estrañas para nosotros, ofrecen un conjunto 
heterogéneo y monstruoso. El Gobierno de Esparta fué aris^ 
tocrático, el de Tebas variable, y el de Corinto oligárquico : 
solo el de Atenas se ha reputado democrático, aunque el tri- 
bunal del Areópago , el Consejo de los anfictiones y un Ar- 
cbonte , primero vitalicio , le daban una forma ó color dis- 
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tinto. Así es que tal República , bajo el punto de vista po- 
lítico, dista mucha de la nuestra; y sí hacemos abstracción 
de los prodigios obrados en la guerra pérsica , de la refinada 
ilustración de Atenas y de sus hombres eminentes , mas no • 
tables que la Nación misma , ningún interés nos ofrece al ob- 
jeto de nuestras investigaciones. Injusta para consigo propio 
y para con los ciudadanos mas virtuosos, condenados sin 
figura de juicio al ostracismo , y débil para resistir á sus ve- 
cinos , se dejó conquistar por un tirano , que mudó su gobier- 
no , arrasó sus murallas y la redujo 4 una especie de escla - 
vitud de que no pudo libertarse mas. Los otros estados de 
Grecia nos ofrecen, por entre la niebla de la distancia, un 
cuadro confuso de civilización y l)arbarie, de trastornos y 
revoluciones , de guerras intestinas y estrangeras, de libertad 
y tiranía, de instabilidad y decadencia. Ellos por sus vicios y 
debilidad desaparecieron en el seno absorbente de una Repú- 
blica conquistadora. 

« Elsta República fué la soberbia Roma , liberal y borrascosa 
dentro de sus muros , déspota y sanguinaria en sus ambicio- 
sas conquistas. Su régimen interior, sabio ó defectuoso , duró 
500 años; mas también difiere del nuestro, que no se le pa- 
rece. Roma adoptó un principio fijo , cuya acción fué perma- 
nente : — un Senado conservador'^ que tenía en su seno el sa- 
ber y la virtud , los servicios y el valor , todo cuanto aquella 
Nación poseía de grande y respetable. Nada , pues , tienen de 
común nuestras frágiles instituciones con las de aquel pueblo 
poderoso. 

« La República de Gartago, mas antigua que la de Roma, exis- 
tió 705 años. Su gobierno era semejante al de su orgullosa ri- 
val, y no faltan clásicos historiadores queje reputen su- 
perior al menos en los primeros siglos , por su consistencia y 
estabilidad. Los poderes públicos se hallaban divididos en un 
senado vitalicio numeroso , en dos sufetas , ó magistrados al- 
ternativos , y en dos especies de tribunales , á saber : los 
Gentunviros , ó Gonsejo de los Giento ; y los Quinqueviros , ó 
Gonsejo de Ginco , sacados del centunvirato. Este examinaba 
los negocios, y los proponía al Senado ; y los Quinqueviros vi- 
gilaban sobre la conducta de todos , semejantes á los inquisí- 
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dores de Venecia. Y causa admiración que la sabiduría del 
Senado hubiese afianzado y sostenido la tranquilidad y el or- 
den interior durante un largo espacio de tiempo en que la his- 
toria no menciona ni movimientos sediciosos, ni tentativas 
contra el Gobierno establecido, fjs también notable que ea 
los últimos tiempos, cuando declinó la autoridad del Senado, 
y se aumentó la de la multitud , el Gobierno perdió su vigor, y 
la República su poder ^ débil y exangüe para' continuar la-lu* 
cha contra su enemiga, humilló la frente, sufrió el yugo, y 

dejó de existir Tales instituciones, como las de Roma, 

difieren absolutamente de las nuestras : así, descendamos 
por la escala de los tiempos , tocando de paso las Repúblicas 
dé la edad media. 

c Genova y Yenecia fijarían nuestra atención, y con espe- 
cialidad la última , por haber existido mil y doscientos años, si 
pudiera haber comparación entre sus leyes fundamentales y las 
nuestras. Mas no sucede asi. Yenecia instituyó un Senado y 
un Dux vitalicios, que fueron las columnas incontrastables del 
Estado, el cual existiría hoy, probablemente, si un imperio 
vecino no hubiera decretado su ruina en el tratado de Campo 
Formio , que aniquiló su existencia política. 

« Después de la caida de Yenecia, la República Italiana ó 
Cisalpina se presenta en el gran cuadro de las Repúblicas bajo 
auspicios favorables , y sostenida por una gran Nación. Ella 
fué reconocida por el antedicho tratado de Campo Formio, 
destruida por Suwarow , restablecida después de la batalla de 
Marengo, y hoy repartida entre varios Estados. Sin embaído, 
como sus instituciones merecieron alguna celebridad en el 
mundo liberal, es al caso que las recordemos. — Tres Esta- 
dos formaron los órganos primitivos de la soberanía nacional: 
el de los propietarios {poHdeníi ) , el de los sabios {docíi ) , y 
el de los comerciantes {comercianíi). Estos Estados, ó cole- 
gios, cuyos miembros eran vitalicios, de edad á lo menos de 
50 años, se completaban por sí mismos, nombraban la cort' 
iulía del Estado , el cuerpo legislativo , los tribunales de ape- 
lación, de casación y los comisarios de la contabilidad : de 
su seno se formaba una comisión de veinte y un miembros que, 
bajo el nombre áe censura, proclamaba sus votos, trasmitía á 
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los colegios las declaraciones del Gobierno , y al Gobierno las 
de la opinión pública. El Poder Ejecutivo estaba confiado á 
un Presidente elegido por 10 años , y reelegible indefinida- 
mente. Este nombraba un Vicepresidente , elegia sus minis- 
tros, y nombraba los agentes civiles, diplomáticos y los ge- 
fes de la fuerza armada. La consulta de Estado se componía 
de ocho miembros , de edad á lo menos de 40 años , y electos 
por vida, por los tres colegios, entre aquellos que hubiesen 
hecho servicios señalados á la República : su objeto particular 
era las relaciones diplomáticas , la legitimación de las medidas 
tomadas para la seguridad del Estado, y el nombramiento del 
nuevo Presidente. El cuerpo legislativo se componía de setenta 
y cinco miembros , de edad á lo menos de 30 años : de su seno 
sallan los oradores que examinaban en particular, con los 
consejeros del Gobierno, las leyes propuestas, las discutían 
en público , combatiéndolas en caso necesario en presencia 
del cuerpo legislativo , el cual las adoptaba ó desechaba por 
escrutinio secreto. -^ Parece , pues, que estas instituciones 
no tienen analogía con las nuestras. Pasemos , por tanto , á 
las de los Estados-Unidos Anglo-Americanos , que ofrecen 
mas puntos de contacto , y cuya marcha regular y uniforme , 
asi como la paz que felizmente disfrutan aquellos Estados , el 
acrecentamiento prodigioso de su población , por medio de la 
inmigración estrangeí^a, que es una corriente perenne; y 
en fin , sus progresos materiales y cuanto les concierne , los 
hace dignos de la contemplación y el estudio del estadista y 
el filósofo. Examinemos la constitución general de aquel Im- 
perio de naciones libres, comparémosla con la nuestra, y 
veamos cuales son las diferencias que resultan. 

« Aun, haciendo abstracción de que los Anglo-Americanos , 
desde los primeros fundadores , poseyeron educación prima- 
ria , amor del trabajo , moralidad política y hábitos de gobierno, 
todo lo cual los hacia aptos para ensayar el sistema que exa- 
geradamente hemos adoptado : sin embargo , el buen sentido 
y la prudencia los ha contenido dentro de límites racionales ; 
y no obstante esto, en los últimos años han esperimcntado 
crisis azarosas , y no faltan también oráculos que anuncien su 
disociación ó caída. 
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n Basta dar una rápida ojeada á la Constitacion Aoglo- 
Americana para encontrar en ella principios conservadores , 
que nosotros hemos desconocido ó traspasado. A primera 
vista se nota que el Senado procede de una elección indi— 
recta, y que los gefes de los Estados tienen facultad de elegir 
provisoriamente á los Senadores que deben suplir á otros en 
casos determinados. Tal elección indirecta consulta el acierto 
posible, y es por esto una garantía de orden y estabilidad. El 
Vicepresidente de la República es presidente nato de la suso- 
dicha Cámara , y el voto de este magistrado es decisivo en 
caso de empate. Esta es otra garantía de orden, y en cierto 
modo un lazo de unión entre el Poder Ejecutivo y los legisla- 
dores , lazo que sostiene la buena inteligencia tan indispen- 
sable entre los poderes políticos , cuando no hay un tercero 
que decida de sus diferencias, y los ponga en armonía isi di- 
sienten ó chocan entre sí. — Los períodos constitucionales son 
virtualmente de ocho años , pues raro es el caso en que no 
se verifica la reelección. — Esta es una regla ó máxima pru- 
dente , por cuanto sabido es que las frecuentes mudanzas de 
los primeros magistrados producen conmociones , mas ó me- 
nos peligrosas, nacidas de las pretenciones particulares, y 
de casi todas las malas pasiones sublevadas. — Es también 
práctica en aquellos Estados que el Presidente cesante indique 
el candidato que debe remplazarle , para lo cual le nombra su 
primer Ministro. Y es rara la ocasión en que la mayoría del 
pueblo se aparta de esta regla establecida por la convenien- 
cia, y sostenida por la costumbre. De esto nace que , aunque 
se mudan las personas, no cambian las cosas, que casi son las 
mismas. — Finalmente , es una máxima generalmente reci- 
bida y respetada, desde que la enseñó el Catón de aquella 
tierra notable: «que toda combinación y asociación, por 
« plausible que sea su carácter, con el designio de dirigir, 
« reprimir, contrariar y entorpecer » en cualquier manera, la 
« acción y deliberaciones de las autoridades constituidas , son 
« destructoras del principio fundamental de la obligación que 
« cada individuo tiene de obedecer al gobierno establecido. » 

ft No olvidéis jamas ( dijo Washington al Congreso Anglo- 
Americano ) « que en un país tan vasto el Gobierno ha me- 
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K nester todo el vigor que pueda dársele sin vulnerar la li~ 
« bertad y la seguridad de los ciudadanos ; que bajo un go- 
« bierno fuerte, con poderes hábilmente contrabalanceados, 
« la libertad encuentra la mejor salvaguardia , y que, por últi- 
« mo,un gobierno demasiado débil para hacer frente á las fac- 
« clones y contener á cada ciudadano dentro de los límites 
c de la ley, no puede corresponder á su objeto, la seguridad 
« y la libertad de todos ; no es , en tal caso , sino la sombra de 
« un gobierno, y ni siquiera merece semejante nombre. » 

« Pasando á las comparaciones con lo que estatuye nuestra 
Constitución, resultan diferencias notables, todas desventa- 
josas para la conservación de nuestra naciente sociedad. — 
El Senado , por ejemplo, procede entre nosotros de una elec - 
cion directa , por lo que en casi nada se diferencia de la Cá- 
mara de Representantes , y no llena su objeto. Dividido asi 
el Poder Legislativo en dos brazos de una misma naturaleza , 
su tendencia es á unirse en todos los casos, y no á contrape- 
sarse, aun cuando lo exija el interés de la Nación. De aquí 
proviene que si las cámaras unidas entre sí traspasan sus 
deberes , el Poder Ejecutivo , en la incapacidad de renovarlas, 
sin velo absoluto ni suspensivo , ni cosa equivalente para 
oponerse á sus aberraciones , ó tiene que sucumbir moral- 
mente, ó ser el instrumento , contra su conciencia, de los 
males que ha previsto, ó emplear la fuerza, haciéndose res- 
ponsable de las consecuencias. 

« Los períodos cuatrienales originan trastornos ó conmocio- 
nes interiores, y mantienen los ánimos en inquietud perpe- 
tua. Siendo el Congreso , como lo es, el que elige á los pri- 
meros magistrados , dos años antes de verificarse la elección 
se trasluce la voluntad de la mayoría de los Representantes , 
y conocidas que son las personas en cuyo favor se prometen 
sufragar, se organiza una oposición hostil, se difunden ru- 
mores alarmantes , y el monstruo de la desconfianza reina en 
todos los negocios del Estado, y también en los particulares, 
que se afectan de la cosa pública. Asi es que las erísis que co- 
munmente se formaban poco antes de la renovación, es decir 
al fin de los cuatro años , se han anticipado entre nosotros 
como se echó de ver en el Congreso de 41 , el cual se anuló 
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á sí propio por anular la diputación de una provincia <tué 
dejó entrever su voluntad. Además, en cuatro, años de admi- 
nistración, el primer magistrado no puede hacer algunos 
bienes que demandan tiempo y conocimiento de los negocios 
públicos , ni tener fuerza de voluntad para estirpar los abusos 
cuando esto le acarrea odios y enemistades, que le persiguen 
después que se ha desnudado del poder. Tal es la causa de 
que haya magistrados contemporizadores, que, semejantes á 
los que se elevan á la región del aire , solo piensan en el des- 
censo por temor de estrellarse. 

c La imprudente manía de dar al Presidente que acaba un 
sucesor que le sea adverso , ha producido en casi todas las 
nuevas Repúblicas revoluciones y guerras intestinas. Mal visto 
y acechado después de haber dejado el mando , hostilizados 
los empleados y personas que le prestaron su cooperación, 
contrariados y abolidos sus actos administrativos, el instinto 
de conservación y el resentimiento ai^man su brazo y el de 
sus amigos, luchan y se despedazan ; y los pueblos , que siem- 
pre toman parte con los contendores, son los que mas pade- 
cen. 

< El pernicioso abusó de hacer oposición sistemática al Go- 
bierno y á las autoridades constituidas, para contrariar sus 
funciones y deshonrar á las personas, produce alarmas y 
persecuciones, desmoraliza á los pueblos, debilítalas leyes, 
resiente el orden público , y al fin produce trastornos y cala- 
midades. En los gobiernos electivos y alternativos las tachas 
y censuras deben ser adhoe ik los actos ilegales y 4 las me- 
didas inconvenientes; Solo en las monarquías hereditarias, 
qué tienen fuerza propia y elementos suficientes para resis- 
tir y conservar el orden público^ pudieran admitirse opon" 
ciones sistemáticas, cuyo solo nombre indica conlrariedad 
comíanle, aunque sea injusta , y miras de hostilizar al gobierno 
con perjuicio de la Nación^ 

ff No queda, pues, duda que nuestras instituciones y máxi- 
mas de gobierno son nuevas, peculiares , mas laxas aun que 
las de los Angio-Americanos , y que no tienen en su apoyo 
ni la verdad lógica , ni el testimonio de la historia. Para con- 
vencerse de que no están fundadas en la verdad, basta re- 
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flexionar, que cuando es débil la constitución, y débil el 
gobiernoque ella establece , la sociedad padece , la fuerza im- 
pera , y la libertad sucumbe. Por el contrario , si la constitu- 
ción es estable , y el gobierno tiene los medios necesarios 
para resistir á la tendencia invasora , porque su misión es 
resistir ; entonces la sociedad se conserva , las garantías son 
respetadas , y la libertad prevalece : la luz de la inteligencia , 
que es la de la justicia , brilla , y no se apaga. Tan cierto es. 
este raciocinio , que cualquier subdito de la monarquía inglesa, 
por ejemplo, tiene derecho á reputarse mas libre y feliz que 
el primer ciudadano en las repúblicas Hispano-Americanas : 
la razón es obvia. El subdito inglés , en uso de sus derechos , 
hace cuanto no le prohiben las leyes , posee la libertad de la 
palabra y de la imprenta , y es dueño de su propiedad , como 
es sagrada su persona : la paz y el orden , contra los cuales 
no le es permitido ni posible atentar, son su mas positiva y 
segura garantía. Un ciudadano pacífico en nuestras repúbli- 
cas, aunque posee mayores derechos, teme ejercerlos libre- 
mente ; porque teme las persecuciones á que le espone la ins- 
tabilidad del orden , y de las leyes , y de todas las cosas. 
Solo aquellos que promueven revoluciones , y se lanzan en el 
torbellino para encumbrarse y medrar , son los que ejercen y 
abusan de la libertad individual que les compete , porque nada 
respetan , y todo lo arriesgan y sacrifican á su loca ambición. 

« Y para convencerse de lo segundo , esto es de que nues- 
tras instituciones , tales como existen , no tienen en su apoyo 
el testimonio de la historia; basta la rápida ojeada que he- 
mos dado á la organización política de las antiguas y moder- 
nas repúblicas, empezando por las de Grecia, y rematando 
en la de los Anglo-Americanos nuestra contemporánea. 

< Si , pues ^ las instituciones que nos rigen no han sido pro- 
clamadas por la verdad, ni confirmadas por la historia, ni 
justificadas por nuestra propia esperiencia, ¿porque nos. 
hemos de obstinar en sostenerlas caprichosamento á costa de 
inútiles sacrificios, probados ya en el largo período de mas de 
50 años? ¿porque no ensayar una reforma que' concille la 
libertad del hombre con la conservación de la sociedad? y 
en fin , ¿ porque temer el peligro remoto , incierto , impro- 
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bable áe tal eosayo , y no temer el inmediato , cierto , infa- 
lible, que nos acecha y persigue desde tiempos atrás? Lejos 
de mi la absurda idea de proponeros lin sistema injusto y 
opresivo, que mengue nuestra libertad. No : yo os propongo 
una reforma saludable, racional, ilustrada , y conservadora de 
los prindpiot liberales que hemos proclamado á la faz de las 
naciones , una reforma que consulte la ley del individuo y la 
primera de la sociedad, que es la de su conservación; una 
reforma de la cual nazca un orden de cosas duradero que 
no haga necesario á ningún hombre , y que sobreviva á todos 
los que lo funden y establezcan ; una reforma que acerque 
nuestras instituciones á las de aquellas repúblicas que mas 
largo tiempo existieron. Esta reforma , que en proyecto os 
presento separadamente, tiene por base principal la .forma- 
ción de un Senado conéervador, etc. » 

Ahora bien : si asi pensaba yo én tiempos bonancibles, 
y cuando los disturbios pasados no hablan producido to- 
davía ningún rasgo de barbarie ¿que no deberé de pensar 
hoy después que la revolución última nos ha revelado 
con lágrimas que ni los derechos adquiridos , ni los actos 
prejuzgados, ni las regalías de la nación, ni su honor 
nacional mismo» nada es seguro, ni cierto, ni probable? 

¿Que no deberé de pensar hoy cuando los resultados de 
esa revolución tan decantada no han sido otros que 
vivo anhelo á los empleos y prodigalidad del ascenso á 
general , que yo rehusé conceder durante el periodo de 
diez anos? 

¿Que no deberé de pensar hoy después que, habiendo 
tenido algunas ocasiones de profundizar las cosas en Eu- 
ropa, hé visto confirmado que la práctica de los nego- 
cios públicos difiere mucho de las alagueñas teorías que 
seducen la imaginación y engañan el entendimiento? 

¿Y que no deberé de pensar hoy cuando, habiendo so- 
metido á la opinión ilustrada de publicistas libérrimos la 
constitución de 845 (calificada de monárquica)^ la han 
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estimado insuficiente para mantener el órdeñ y gobernar 
un estado? 

Dejo á \uestro propio juicio considerar cuan funda- 
das y legitimas no deben de ser mis convicciones, y cuan 
natural que » como fundador de vuestra independencia , 
propenda á establecer y cimentar el prínciiño del orden 
para que nazcan á su sombra la seguridad y la confianza, 
el crédito y el bien estar público. Mas , por fuertes que 
sean en mi estas poderosas convicciones, jamas habría 
empleado otros medios para convencer y persuadir que 
aquellos que me son lícitos y permitidos , y de los cuales 
me serví cuando me hallaba en la República : la impren- 
ta y la tribuna , los bancos de la universidad y mis dis- 
cursos al congreso. 

Después de tan francas y amplias declaraciones, creo 
de mi deber manifestaros que desconozco el derecho que 
supongan tener los gobiernos de los estados del Pacífico 
para ingerirse en nuestras cuestiones domésticas, cuando 
nosotros no lo hemos hecho en las suyas, ni menos pi- 
sado su territorio. Si ellos se han alarmado con las noti- 
cias que les han trasmitido acerca de mi pequeña espe- 
dicion, no es mía la culpa de que se les haya exagerado 
su número y desfigurado su objeto , ni de que se hubie- 
sen considerado inseguros por una escolta neutral de 
mil y pico de hombres que habría llegado conmigo á las 
aguas del Pacifico , deducidas las bsgas que debían cau- 
sarse en la navegación. Además , yo había cumplido por 
mi parte con lo que me prescribían la cortesía y la pru- 
dencia escribiéndoles lo conveniente , cuando no les ha- 
bía merecido ni que empleasen sus buenos oficios intere- 
sándose en el cumplimiento del tratado para evitar un 
escándalo de que hay raros ejemplos , y con él la ruina 
de muchos intereses y la persecución de tantos, desgra- 
ciados. 

No desconozco que los gobiernos son los guardianes de 
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ía seguridad de los estados, y que deben ser como tales 
vigilantes y previsores ; pero no desconozco que deben 
dé ser también cautos y circunspectos, j ustos y neutrales en 
las cuestiones esteriores, para no verse comprometidos en 
demandas y guerras por actos de parcialidad Si los go- 
biernos á que aludo , no embargante mis explicaciones , 
se hubieran precavido dentro de sus propios límites, dic- 
tando las medidas de seguridad que estimaban necesa- 
rias , habrían procedido en conformidad de sus derechos 
y deconformidad con sus deberes. 

Así, llegado el caso de realizar mi proyectada espedi- 
cion, ellos, tranquilos y seguros en su terrítorío, me ha- 
brían visto aparecer con un puñado de hombres á las 
puertas del Ecuador : si la nación me rechazaba, pues 
que tiene un millón de brazos para hacerlo, inútil era 
la cooperación de un estraño, y nadie sino yo deploraba 
las funestas consecuencias; y si, por el contrarío, era 
bien recibido, como lo esperaba, mas inútil habría sido 
la cooperación de ese estraño , pues carecía de razón 
para contraríar la voluntad de un pueblo independiente 
y para disputarme un derecho que está fuera del do- 
minio de su jurísdicion. Entonces habrían visto esa es- 
colta (que tal debía llamarse) de mil y pico de hombres 
consagrarse á las artes de la paz, y muy especialmente 
al cultivo de los campos. Entonces habrían visto des- 
arrollar un maduro pian de mejoras materíales, intelec- 
tuales y políticas. Entonces habrían visto regenerado el 
Ecuador, rívalizando en población é industria con los es- 
tados mas prósperos de nuestro continente. Y entonces, 
con la prueba de los hechos, y no por inducciones, ni 
aparíencias, habrían juzgado de mi conducta y apreciado 
mis verdaderas intenciones. Mas si estimaban aun que 
era odioso servirme de una escolta compuesta de es- 
trangeros , debían de considerar mis circunstancias , 
estríctamente excepcionales, y la distancia que me se- 
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para de la América : debían de considerar que mil y 
pico de hombres colecticios no tenían la probabili- 
dad de sojuzgar á una nación, ni á una comarca , ni á 
una de nuestras ciudades populosas : debían de considerar 
que tales hombres habían sido contratados para labrar la 
tierra y servir de base á una inmigración europea : de- 
bían de considerar que siendo escasa nuestra población, y 
estenso y rico nuestro territorio, es una preocupación 
contraria á nuestros intereses mirar con celos á los es- 
trangeros, que debemos de atraer y convidar para aumen^ 
tar con ellos el poder y la riqueza de nuestros países : 
debían de considerar que si fué lícito y útil que cuerpos 
numerosos de estrangeros combatiesen por la causa de la 
América, licito y útil habría sido que una pequeña escolta 
de estrangeroa apoyase en el Ecuador el triunfo de la 
justicia y de la civilización, que es la verdadera causa de 
la humanidad : y por último , debían de considerar que si 
los liberales de América y Europa aprobaron y aplau- 
dieron que una espedicíon organizada en Inglaterra lle- 
vase al Portugal á Dé^ María de la Gloría , los liberales 
de América y Europa, sin una manifiesta inconse- 
cuencia de principios , no podían al menos improbar que 
una escolta de estrangeros me acompañase al Ecuador, 
cuando comparados los dos casos resultan á mi favor 
diferencias notables, bagase ó no abstracción de la 
forma de gobierno ; pues unos mismos son los principios 
del derecho internacional en las monarquías y en las re- 
públicas , uno mismo el principio de legitimidad en las 
monarquías y en las repúblicas dentro del período cons^ 
titucíonal en estas , una misma la obligación en las mo- 
narquías y en las repúblicas de cumplir los tratados y 
las estipulaciones, y una misma la ley que prohi- 
be en Inglaterra hacer aprestos hostiles contra el es- 
trangero. Mas como, no tengo pruebas seguras de que 
los gobiernos á que me refiero hubiesen comprometido 



— 28 — 

su neutralidad, debo de abstenerme de aventurar quejas 
infundadas. 

Gontrayéndome al porvenir de nuestra patria , siento 
manifestaros que la ambición desordenada y las pasiones 
la han colocado en una situación incierta y azorosa. El 
fatal antecedente de escalar el poder por medios repro- 
bados, y la anulación de un tratado solemne para no 
cumplir con las legítimas obligaciones que en él se esti- 
pularon, lleva en pos de si males de larga duración y fu- 
nestos recuerdos tradicionales que no se borrarán fácil- 
mente en la memoria de los hombres justos. Conmocio- 
nes y alarmas interinas, impotencia y descrédito para 
con el esterior, pobresa y miseria en los pueblos y 
en el erario nacional, ni plan ni medios para condu- 
cir bien el Estado , y un abismo inmediato donde pue- 
de sepultarse hasta la nacionalidad del Ecuador, tal es 
el verdadero cuadro de vuestra difícil situación. En 
vano se esforzarán unos pocos en desfigurarle; en vano 
sus intereses transitorios les estimularán á daros consue- 
los y esperanzas, en vano todo : la verdad es una, y pre- 
valecerá sienlpre. ¿Queréis el secreto de encontrarla? 
Voy á indicároslo. Preguntaos á vosotros mismos en cada 
uno de los años que trascurran : ¿ hemos disfrutado de 
quietud y sociego?; y os responderéis, no : ¿tenemos 
fuerzas y elementos para hacer respetar nuestros dere- 
chos en los Estados aledaños? ; y os responderéis , no : 
¿ se ha incrementado la riqueza pública ? ; y os responde- 
réis, no : ¿contamos con sobrantes en las rentas?; y os 
responderéis , no : hay plan y medios para sacar al pais 
de la postración en que se halla? ; y os responderéis, no : 
¿la integridad del territorio y la independencia nacional 
reposan sobre bases sólidas?; y os responderéis, no. Y 
proseguid : ¿podemos emitir nuestras opiniones, vivir 
seguros sin zosobras y trabajar para nuestros deudos?; 
y os responderéis á todo, no , no* 
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— so- 
pero ¿cual es, me preguntareis, el remedio de nues- 
tros males presentes y futuros? Escuchadlo como la opi- 
nión falible de un amigo vuestro que puede equivocarse : 
instituciones razonables que hermanen la libertad y el or- 
den público; un acto del pueblo ü del congreso que restaure 
el honor nacional comprometido ; y un gobierno reparador 
de las injusticias que se han hecho. Entonces , reconcilia- 
dos los ánimos , y sin otro pensamiento preferente que 
la felicidad de la patria, todos de consuno le consagrare- 
mos nuestros esfuerzos y sacrifícios para enaltecerla. 
Pende, pues, de vosotros tan plausible resultado : que- 
redlo; y rayará el dia en que nos felicitemos de venios 
reunidos en el templo augusto de la concordia, donde 
renacerá la esperanza de un porvenir venturoso para el 
Ecuador, 



Juan José FLORES. 



Bayona, 17 de Marzo de 1847. 
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